
La Iglesia de Jesús  
está edificada
sobre los apóstoles
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E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Nosotros, los católicos

  Dialogamos.

—¿Por qué somos católicos?

—¿Alguna vez dejamos de ser católicos?

—¿Cuántos cultos hay en el pueblo?

—¿De qué religiones son?

—¿Qué dicen de los católicos?

—¿Cuándo nacieron esas religiones?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios 
Un edificio cimentado en Cristo y los Apóstoles

  Leemos Ef 2,20-21: Fundamento de la unidad

  Todos los bautizados pertenecemos a este Pueblo. Es el único Pueblo de Dios, formado por 
laicos y laicas, consagrados y consagradas y pastores; todos tenemos la misma dignidad y 
compartimos la misma vocación a crecer en santidad y a participar en la misión de la Iglesia.
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  Nadie es “más Iglesia” que otro, por muy importante que sea el papel que cumple dentro 
de ella. Primero somos todos hermanos por el Bautismo; después recién nos distinguimos 
por la misión específica a la que el Señor llama a cada uno. La Iglesia está jerárquicamente 
organizada y el servicio de los pastores es sumamente importante, instituido por el mismo 
Jesús. Pero podemos decir que desde el Concilio Vaticano II la Iglesia ha tomado mayor 
conciencia de que es “Iglesia Pueblo de Dios”, de la que todos somos corresponsables.

  La misión de Cristo representa un momento, aunque singular, de la única acción salvadora 
de Dios. Y este mismo Dios ha querido que esta salvación de Cristo sea de una vez y para 
siempre y sin posibilidad de retorno, a favor de toda la humanidad; es por eso que ha 
hecho el encargo a determinados hombres de que anuncien esta salvación de Cristo a lo 
largo de la historia.

  La Iglesia viene a ser así el instrumento del Señor resucitado, por el que se halla presente 
en toda la historia posterior.

  El mensaje de salvación que Jesús trajo no podía concluir con su ascensión al cielo, debía 
continuar; el Reino que él trajo no podía dejar de ser anunciado por ya no estar más fí-
sicamente con nosotros. Es por eso que les deja a sus discípulos el encargo de continuar 
anunciando su mensaje (cf. Hch 1,8).

  Y es después de recibir el Espíritu Santo en Pentecostés, donde los Apóstoles comienzan 
con la predicación de la Buena Noticia (cf. Hch 2,14ss).

  Si bien todos los discípulos 
debían sentirse corresponsa-
bles del anuncio del Evange-
lio, sin embargo, la responsa-
bilidad mayor estaba sobre 
los Doce. Cuando decimos 
que la Iglesia es “Apostóli-
ca”, lo que queremos decir 
es que está basada en los 
Apóstoles.

  La nota de la Iglesia de ser 
“Apostólica” no es solo por-
que está basada sobre los 
Apóstoles, sino también 
porque la salvación de Cris-
to nos es comunicada a tra-
vés de unos hombres que la 
transmiten. La apostolicidad 
de la Iglesia es también la 
expresión del modo como 
la salvación divina adquie-
re una dimensión social e 
histórica.

CATECUMENADO
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  Por eso, la Iglesia se define por su carácter divino, ya que fue fundada por Jesucristo, 
pero también por su carácter humano, ya que Jesucristo eligió a personas humanas para 
llevar su salvación a lo largo de la historia. Y porque la Iglesia tiene este carácter divino y 
humano, también es santa y pecadora a la vez.

  De los Doce, Jesús puso a Pedro al frente de los demás. Son varios los textos bíblicos que 
nos muestran esto, de los que sobresalen estos dos: Mt 16,13-19 y Jn 21,15-18.

  Jesús llamó a Pedro “piedra”, sobre la que quiso edificar su Iglesia, y le mandó “apacentar 
sus ovejas”.

  Jesucristo puso al frente de toda la Iglesia a san Pedro, quien fue el primer papa. Hoy el 
sucesor de Pedro es el papa y los sucesores de los apóstoles son los obispos.

  La Iglesia católica nació el día de Pentecostés y, desde ese momento, Pedro no ha dejado 
de tener sucesor, hasta llegar al actual papa Francisco. Ahí vemos cómo la Iglesia católica 
es la que viene desde Pedro.

Para nuestra vida
  Posiblemente nos pasa, como a mucha gente, que les chocan “las riquezas del Vaticano”. 
Hay que saber que la mayor parte de las riquezas del Vaticano forman parte del patrimo-
nio histórico de la Iglesia y de la humanidad. Fueron donadas a la Iglesia a lo largo de los 
siglos. Se trata básicamente de obras de arte. Si algunos ricos las compraran, sería sola-
mente para adornar sus casas privadas y dejarían de ser un patrimonio de la humanidad. 
Mientras estas obras de arte se encuentren en los museos del Vaticano, al menos todos 
los peregrinos las pueden admirar.

  Y por quedarnos con esto de “las riquezas del Vaticano”, podemos dejar de ver en el papa, 
el sucesor de Pedro, como:

—“piedra” sobre la que se construye la Iglesia;

— “pastor universal” que debe apacentar y congregar en un solo rebaño a las ovejas de 
Jesús, que somos todos los bautizados.

  Siendo el papa el sucesor de Pedro y los obispos sucesores de los Apóstoles, debemos 
amarlos y respetarlos, y rezar mucho por ellos para que puedan cumplir con la misión que 
Jesús les encargó.
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“El Señor Jesús… eligió a doce para que viviesen con él

y enviarlos a predicar el Reino de Dios;

a estos Apóstoles los instituyó a modo de colegio,

es decir, de grupo estable,

y puso a su frente a Pedro, elegido entre ellos.”

Concilio Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium 19
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Celebramos

   Iglesia peregrina de Dios

  Profesamos nuestra fe en la Iglesia. 
Respondemos a cada pregunta:  
“Sí, creemos”:

— ¿Creen en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica  
y Apostólica?

— ¿Creen que por medio del Bautismo somos  
miembros vivos de esta Iglesia?

— ¿Creen que el Papa es el sucesor de san Pedro  
y que tiene la misión de apacentar el rebaño  
de Jesús?

— ¿Creen que los obispos son los sucesores  
de los Apóstoles?
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Todos unidos formando un solo cuerpo, 
un cuerpo que en la Pascua nació; 
miembros de Cristo  
en sangre redimidos, 
Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió, 
él nos conduce, nos guía y alimenta, 
Iglesia peregrina de Dios.

Somos en la tierra 

semilla de otro reino, 

somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras 

y luz entre las sombras, 

Iglesia peregrina de Dios.

Rugen tormentas  
y a veces nuestra barca 
parece que ha perdido el timón. 
Miras con miedo,  
no tienes confianza, 
Iglesia peregrina de Dios. 

Una esperanza nos llena de alegría; 
presencia que el Señor prometió. 
Vamos cantando,  
él viene con nosotros, 
Iglesia peregrina de Dios.

Todos nacidos en un solo bautismo, 
unidos en la misma comunión. 
Todos viviendo en una misma casa, 
Iglesia peregrina de Dios. 
Todos prendidos en una misma suerte, 
ligados a la misma salvación. 
Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza, 
Iglesia peregrina de Dios.
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